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Este trabajo es complemento a la comunicación presentada en el
III Congreso de la Asociación Internacional de Siglo de Oro sobre «Músi-
ca en El pastor tic Fi/ida». Allí se analizaban algunos aspectos de la fun-
ción de la música en eJ texto. Concluíamos que la actividad musical es par-
te integrante del mundo arcádico, subordinada generalmente al amor.
Algunos pastores sobresalen entre los demás por sus capacidades musica-
les. La música responde a unas determinadas necesidades: entretenimien-
to de los caminos o de las tertulias, celebración de funerales, ritos o fiestas
cortesanas, respuesta a incitaciones o desafíos, expresión de sentimientos
de dolor o alegría: y afecta tanto al que canta como a los oyentes animados
o inanimados.

Completaré aquellas notas con algunas breves reflexiones acerca de los
instrumentos musicales que intervienen en Elpastorde Fílida2. Con la ayu-
da del Tesorode Sebastián de Covarrubias> y de las obras de Felipe Pc-
drell4, Adolfo Salazar> y Miguel Querol’, estudiaremos este material or-
ganográfico y lo clasificaremos según familias.
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1. CUERDA

Entre los cordófonos mencionados en El pastorde Fílida, cuatro son
pulsados: la lira, la cítara, la bandurria y la baldosa, y uno frotado con ar-
co, el rabel.

La lira es con diferencia el instrumento más citado en el texto, hasta un
total de veintiocho veces. Por sus orígenes míticos gozaba de mayor pres-
tigio que otros de la misma familia. Su invención se atribuía a Mercurio a
partir del caparazón de una tortuga; más tardecí dios mensajero se la cam-
bió a Apolo por sus rebaños, quien. a su vez, la pasó a Orfeo, que le añadió
hasta siete cuerdas, tantas como planetas7. Como indica Salazar, en Italia
se extendió en el siglo xv un tipo de instrumentos, dentro de la familia de
las violas y el violín, que se denomi nó «lira da braccio» en honor del i ns—
trumento mítico. Montemayor no menciona la lira y sí Gil Polo, pero es pro-
bable que ninguno de los dos conociera la «lira da braccio» y que Gálvez,
del mismo modo, hiciera alusión simplemente a la lira mítica que, eomo tal,
conviene a los habitantes de la Arcadia, y de manera especial a Sasio, cu-
ya lira, a su muerte, se equipara a la de Orfeo ves custodiada con honores
por las ninfas del templo de Diana.

La cítara se menciona entre el conjunto de instrumentos que van to-
cando la procesión de sesenta ninfas a la entrada del recinto sagrado del
‘Templo de Diana, junto a otros también de rango elevado corno la lira y,
como contrapunto, junto a otros rústicos como flautas, cornamusa y albo-
gues (p. 458). En esta mezcla coincide con el cortejo de ninfas descrito en
la Diana enamorada,pasaje que inspira claramente el de El pastorde FUi-
da>. Covarrubias no es muy preciso al describirla como una «vigúela de ar-

En estos términos lo relata Alfonso de Palencia «Lira, guitarra se di xo por la di uersi -

dad dclas boyes. Ca sue<n>a diuersa rnc<n>te. dixe se eq<u>ala inue<n>to mercurio cues-
la ni a<n >era q<ne> aui e <n > ¡o sal ido cl ni10. va tornado a descreer: q< ue>do en seco vna
lartuga: & despues de podrida & seca q<ue>daron enel cuero exle<n>didos los neruios
d <e> It a: & todos por mcrcu ríO sonaron muy agradable me<n>tc en sus oydos. & mercurio
tizo a aq<oe>iia seniciana la ,,io la a orfeo. l}’ra q<ue> es estrella celestial: & tie-
ne ese noenl >bre sc dize desta causa ser colocada e nl re las estrellas por q <oc> dcspues d<c>
tallada la testudine las musas diero<n> la guitarra q<ue> tallo mercurio a orfeo”. t},iivcráat
Voco/molarir, en ¡¿iÑn s> ron;anr:e (Sevilla: Pablo de Colonia. Juan Pegnitzcr de Nuremberga.
Magno 1-le rbst de Bits & Tomás 6 lock n er. 149(1). p. 497. Debo la re tere nci a a A¿finva’. A
ch,ir> Digimí dc Manoscriu,ss’ textosospaño/es (Go ini o (‘ente nari o España. Microse t, M 1—
nís te rio de Cuít ura, Bibí oteca Nacional: 1992>.

«una co mpañ la dc nintas por orden de Felicia llegó a la fuente, y cada cual con su i n s—
Iramento taniendo movían un estrano y deteitoso estruendo, tina tañía un laúd, otra una
harpa. 01ra con una tiauta hacía maravilloso contrapunto, otra con la delicada pluma las cuer—
da~sj de las cítara ¡sJ hacía reteñir, otra las dc la lira con las resinosas cerdas hacía resonar.
(>1 raS Con tos albogues y chapas hacían en el aire delicadas mudanzas, levantando allí tan
alegre niúsica tínc dejó los que presentes estaban atónitos y maravillados> cd. dc Francisco
1 .ópez Estrada (Madrid: Castalia. 1988). Pp. 276-277.
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co con muchas cuerdas», distinguiéndola de la «guitarra» e identificándo-
la con la «lira»>.

La bandurria es instrumento extraño en libros de pastores. No se men-
ciona en las Dianas, ni en La Galatea,aunque sí en el tardío Los pastores
del Betis (Trani. Nápoles, 1633) de Gonzalo de Saavedra

‘<Como si de las peñas, árboles, aguas y animales esperara respuesta,

tocando su vandurria, comenzó cantando» (p. 243).

Según Juan Bermudo en su Declaracióndeinstrumentos

«quisieron los tañedores que deste temple usan abreviar la guitarra en
el tamaño y cuerdas y hizieron la bandurria. Tantos puntos tiene este
instrumento en tres cuerdas quantos la guitarra en quatro a los menos»
(IV. 68).

Corno instrumento de carácter cortesano tiene su lugar apropiado en la
fiesta de la sortija con la que concluye El pastorde Fi/ida (p.482) y que tras-
lada a un escenario pastoril «una fiesta de mucho primor que en las ciuda-
des suele usarse». Allí la bandurria se combina con otros instrumentos más
rústicos, que luego citaremos.

El mago Erión toca la baldosa para acompañar su Canto en alabanza
de las damas (p. 473). imitación del célebre Canto de Orfeo de la Diana de
Montemayor, si bien éste tañe un arpa’2. Covarrubias no hace referencia a
este cordófono y tampoco lo hemos encontrado en otros libros de pasto-
res. Los diccionarios lo asimilan al salterio, pero Rosario Alvarez en su
documentado análisis de la tipología de los instrumentos miniados en los
códices alfonsinos, cree que pertenece al tipo laúd y que es oriundo de Mon-
golia. Corominas documenta su origen en oceitano antiguo, su mención en
Juan Ruiz (estrofa 1.233) y paso desde el español al italiano. No parece
tnstrurnento propio de una ambientación bucólica, pero, por un lado, es po-

Según el cuadro que in serta Salazar en su artículo, la «cita ra» enespañol en eí siglo Xvi
procede de la «ce Ira», pero a partir del siglo xvii se con tunde con la derivad a de «ci tol a» de
menor tamaño que la «cetra».

He utilizado el ejempítr a “91 de la I3iblioleca Nacional, Trani, por Lorenzo Vale—
ru, 1633.

Ed. taesín,it Ejirenreiter VtA íg Kassel und Basel. 1957.
¡ Sigo la edición de Fr, cisco Lopez Estrada y Nl; Teresa López García-E erdoy (Ma-

drid: Espasa-Calpe. 1993). p 26!
R íxsari o Alva re]: « Los last mmc a tos a’usical es en los códices alíonsi n os: su tipo] ogía.

SO liso y su origen. Algunos problen’ is iconográ ticos» enAlfonso Xci Sabioy la músico,Se-
pa rata dc la Revista dc M usicol ogía Itt, 1 (1987). p~ 79-St).

Vid. Ramón Perales dc 1 ( al «Organogra fía medieval en la obra del Arcipreste», en
El Arcipreste tic ¡Ii/a, ci liI,ro, ci auror, ¡ti ¿¡erro. la época (Barcelona: •S.E.R,IS.S.A .. 1 973).
Pp. 398-4116. Incluye la ha Idosa entre los iastru mentos de cuerdas pulsados y punteados. pe-
mo no adam nada más obre ella.
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sible que el autor quiera dar una relevancia especial a la intervención del
mago Erión, pesonaje no rústico, y, por otro, concuerda con el objeto de su
canto, la alabanza a las damas de la corte, la afirmación de Miguel Querol
de que eí salterio era el instrumento del hogar preferido por las damas ‘1

El rabel, cordófono frotado e híbrido dc origen siciliano. se considera
el instrumento pastoril por excelencia. Como tal, Covarrubias en su defi-
nición indica «usan de él los patores, con que se entretienen» y su presen-
cía es enorme en la Diaria y en la Diana enamora¿la.Su sola mención va ca-
Ii ficaba el canto corno pastoril y lo situaba en uíi a ambientación bucólica.
De su continuado uso en este contexto se hacen comunes derivaciones bu¡-
lescas como «rahelejos» (p. 440) o «Rahelín» nombre del músico dcl cer-
van ti fl() Retablode las niaravillas.

Como indica Covarrubias —«instrumento músico de cuerdas y arqu¡-
lío; es pequeño y todo de una pieya y dc tres cuerdas y de vozes muy subi-
das»—, se tañía con arco y solía contar con tres cuerdas. Pero en una oca-
sión que canta Belisa, la pastora de más conocimientos musicales. se alude
a uno de seis cuerdas (p. 416). Corno premio en la competición física que
cíerta la celebración de los funerales de Elisa se otorga «un rabel de tres
cuerdas, de oloroso ciprés de Candía» (p. 418). pero por su poca originali-
dad es el peor dc los premios. detrás de un zurrón, un espejo y un puñal. El
rabel servía sólo para acompañar el canto, aunque a veces menciona Gál-
vez la combinación con otros instrumentos: dúos con la lira, como ene1 can-
to amebeo en redondillas de Bruno y Turino (p. 453) o en la discusión de
Balto y Silvano (p. 465-8); tríos con la lira de Sasio, la flauta de Ergasto y
el rabel de Fronímo, acompañando a Lardo en una glosa (p. 451).

2. VIENTO

Entre los instrumentos de viento o soplo en el ámbito pastoril suelen
estar presentes sólo los de madera. Se mencionan en el libro flauta, zam-
poña, churumbelas, caramillo, cornamusa, bocina y albogues.

La flauta resulta ser el acrófono más usado en Elpastor ¿le Fílid¿í. For-
ma parte de fanfarrias como la que contesta a la bocina de Arsindo (p. 410)
ola que anima la salida del valle de Elisa (p. 421), acompaña al tamborino
para marcar el ritmo en la competición de baile (p. 452), integra la orquesta
de las sesenta ninfas (p. 458). Se menciona como premio en la fiesta de la
sortija una «flauta de trece puntos» o notas musicales (p. 481). Además, en
otras ocastones es el instrumento solista que acompaña alguna cancion:
Barcino toca la suya cuando canta Galafrón su elegía en honor de Elisa (p.
420), Arsiano alterna su flauta con eí canto de nos versos (p. 451). La flau-

M. Onerol, p. ¡44.
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ta de Ergasto forma un terceto cuando canta Liardo. junto a la lira de Sa-
so y el rabel de Fronimo (p. 451).

La zampoña, instrumento rústico perteneciente al tipo óboe, es decir.
de boquilla provista dedos cañas, también aparece con frecuencia: la de Fi-
nea junto a la lira de Sasio (p. 417), la de Amarantha (p. 455), la de Siral-
yo para acompañar un soneto de Pradelio (p. 461)0 su propia canción a los
ojos de Filida (p. 462), ola de Silvera para acompañar un soneto de Andria
(p. 478)o el suyo propio seguidamente (p. 479). Sin embargo, Salazar apun-
ta que los escritores de xvt. como Montemayor y Gil Polo, identificaban
flauta y zampoña, tesis que refuerza un ejemplo de Montalvo. ya que en
una ocasión (p. 421-2) se usan indistintamente:

«Aquella flauta, dixo Finca, es de Siralvo. y si él canta, a buen tiempo
hemos venido (...). Y con esto, sentándose los dos junto a la fuente ca-
sí aun punto. Siralvo, dejando la zampoña, comenzó a cantar...»

Al mismo tipo que la zampoña pertenecen las churumbelas que, CO~()

índica Pedrelí ‘>‘, son análogas a la chirimías, pero más pequeñas. Las chiri-
mías. dc origen español. se usaban en los templos: en las galeras. como en
la naumaquia de la I)iana enamorada4: en las corporaciones locales con
marcado carácter de ceremonia y. así, en El Quijote suenan cuando Sancho
penetra en la sala del palacio de la ínsula de Barataria (II, XLVII). Apro-
piadamente en Elpastorde Fílida las churumbelas se escuchan en la fiesta
cortesana, junto a bandurria, chapas y albogues.

Entre los acrófonos de tipo clarinete, es decir, de lengtieta simple, se
encuentra el caramillo «hecho de cañavera, tallo de una variedad de caña,
índígena en España, llamada carrizo» «. Con él se premia a uno de los ven-
cedores en la fiesta de la sortija (p. 481), pero. al contrario que en La Ga-
la/tu ». no se toca en ninguna ocasion.

La cornamusa figura entre los instrumentos que tañen el tropel de nin-
fas en la fiesta de Diana (p. 458). Según Covarrubias corresponde a «cier-
to instrumento músico a modo de gaita que usan los villancicos de la cam-
paña de Roma y Nápoles»’>. Como tal, se explica su presencia en LAreadia

Para .su.s orígenes, cli nl oogías y derivados vid. Io.s cuadros jacloid os en el articulo de
Salazar.

« Levániose en el los un gran estruendo de clarines. chin luías, cornetas y otras suertes
de música, a cuyo son entraron dos a dos río abajo cori un concierto que causaba grande ad-
míración» (p. 303).

R. Perales de la Cal. p. 399.
«Adela nle passama con cuento Sileno, si no lo estorva ma el son de muchas ~an)pofl a5 y

acordados caramillos que a sus espaldas se oía». Cito por la cd. de Juan Bautista Avalle—A r-
ce (Madrid: Espasa-Calpe. 1957). p. 19t1.

Pedmetí seO ala que junto a esta comnafli usa. más rústica, esiste otra del grupo de mita.
distinción que recoge el diccion ario académico. ~<instmumeato rústico, compuesto de un odre
y varios cañutos donde sc produce el sonido» o » trompeta larga de metal, que en el medio e
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de Sannazaro. traducida igualmente en la version castellana de 1547. Dc
allí creemos que procede su inserción en El pastordeFi/ida que tantas hue-
lías tiene de la obra italiana?

oíl quale a suoi tempi quasi un alt ro A nfione con suono della suaue
cornamusa edifico re eterne muro della diuina cittade» 22

La bocina avisaba de distintos eventos en la vida pastoril y aquí Arsin-
do se encarga de congregar con ella a los pastores en los funerales de Eli-
sa (p. 410,414,415) o en la fiesta de la sortija (p. 480, 482). Como instru-
rnent() bélico> solía ser de metal, pero es más probable que en la vida
pastoril fuera de otro rnaerial más rústico: cuerno de buey, según indica Co-
varrubias, o caracol, como el que en la tiesta de la sortija (p. 482) seda co-
mo premio, del que se dice que podría servir «de vaso y de bocina».

Dejamos para el final en esta familia los albogues. Sin entrar en la dis-
cusión que provocó l)on Quijote sobre si se trata de una especie de flauta o
de unas chapas2>, señalaremos su presencia en El pastorde Fílída en dos oca-
siones: en la orquesta de la procesión de ninfas y en la fiesta de sortija final.

su longitud hace una mosca muy grande. y tiene in uy ancho el palieII ón>.. Creo que Gálvez, si
bien pudiera tratar de distinguir cl grupo de ni n tas del de los post Ores con el uso de i nstmu—
mentos menos rastícos, se refiere a la gaita. pues estas mismas ninfas son las que tocan al-
bogues y flautas.

Vid. Joseph Fuci lía: «Sobre La A rca¿iio de Sannazo mo y Ei postor ríe Fi/ida de M Un tal—
yo» cii Rr’iacion cx hispanoitaiianas (Madrid: CSI C. 1953). Pp. 71-7ñ.

«el qoal en sus tiempos (casi como otro Amphion) con el son cíe la suaue cortianius>t
edificó los eternos muros de lo di uin a cil-idad .». Jacobo Sanmazaro: A rendía 1...] (Toledo:
Juan de Ayala, 1547). Me valgo de la cd. taesimilar (Cieza: 1966).

Esí e instrumento pertenece al ámbito de lo militar, como puede derivarse de la aven-
luma del desencantamiento de Dulcinea (Ii, XXXIV) donde el cortejo de magos se =tiiunci;t
por «cornetas, clic mn os. bocinas, clarines. trom ííetas, tambores, art it re ría, arcabuces».

IBa ci capítulo 1 .XV11 de la segunda parle del Q ííí¡ofc, amo a escudero recrean su ‘ma-
gín ación con los detalles de una tutuma vid a pastoril. A la pmegu nl a cíe Sancb o sobre qué se
entiende por «albogues>.. I)on Quijote, discurriendo dc etimologías, da la siguiente explica-
ción: <‘son chapas a modo de candeleros de azófar, que dando una con otra por lo vacío y
hueco, hace un son, si no muy agradable nl armoníco, no deseontenta. y viene bien con lo
rusticidad dc la gaita y del tamborín; y este nombre ‘altiogues” es morisco, como lo son to—
dos aquellos que en nuestra lengua castellana comienzan en al.»

Los niusi cól ogos han discutido mucho este pasaje. Coya mru bi as da sólo la acepción cíe
viento. Pedrelí menciona las dos. Salazar, sin defioirse, admite que pueda haber un instmu—
mc nl o de percusión y Que rol d esautoriza a éste ú Iti no, sugiriendo un nuevo rasg o cíe hu-
mor cervantino cii esta definición. Como resultado. los diccionarios contienen las dos acep-
clones: la quijotesca correspondiente a un instrumento de percusión. «cada uno de los platillos
pequeños de la tó o que se usan para indicar el mit mo en las canciones y boiles populares» y la
deviento.> cura príesío dedos cañas paralelas con agujeros, un pabellón de cuerno y una cm -

bocaclura. dentro de lo cual hay dos cañitas con lengúeta, todo ello soslenido ííor un arma-
dura dc ni ademo». Sobre las diferencias en tic ci a bague y el al bogón. ni enci ono do en don
Juan Manuel y Juan Ruiz. vid. R. Alvarez. gp. 53-84.
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En esta última aparece junto a las chapas, unión que. como hemos visto. se
había dado también en el pasaje del concierto de ninfas de la Diana enarno-
rada, lo que pudo inducir a Don Quijote a indentificar chapas y albogues.

3. PERCUSIÓN

Los instrumentos de percusión sonde origen popular y, por eso, tienen
gran presencia en los libros de pastores. En El pastor de Fi/ida están re-
presentados tanto el grupo de los idiófonos: chapas y castañetas, como el
de los membranófonos: adufes, atabal y tamborino.

Los chapas aparecen efectivamente junto a los albogues en la descripción
de la fanfarria que sirve para marcar la entrada de las distintas yeguas en la
fiesta final (p. 482). Covarrubias no lo define y Corominas recoge sus apari-
ción en Nebrija (1493 ó 1495): ~<chapas.tar[rjeñas para tañer: crotalum» y en
César Oudin (1607): «un certain instrument qu’on frappe ayee le main sem-
blanhle it la cimballe. quasi comme le tambour de Biscaye, cliquette».

Las castañetas, las actuales castañuelas, no se tocan en E/pastorde Fi-
lida, pero sí forman parte de los premios concedidos a los ganadores en las
carreras de yeguas en las tiestas de la sortija. Se hace hincapié en las cintas
que atan la pieza a la mano, lo mismo que en La Galatea2>.

Entre los membranófonos se mencionan adufes, atabal y tamborino.
Los primeros, que figuran en el texto con la variante arcaica «adufre»2»,
contestan,junto a flautas y chapas, a la llamada de la bocina de Arsindo al
comienzo del libro (p. 410). Se trata del pandero morisco y así lo señala Co-
varrubias. No se encuentra en otras novelas pastoriles como las Dianasni
La Galatea.

E•n la fiesta final se toca también cl atabal de dos corchos con la misma
función que la bocina de congregar a los pastores. El atabal es originario
de Persia y. a través de los ejércitos musulmanes, llega a Europa en la Edad
Media. Corresponde a los antiguos timbales. Palencia se limita a explicar
su construcción. Covarrubias, además, documenta su presencia en ambientes
festivos y aldeanos, no sólo su uso bélico:

«El atabal es vn ystrume<a>to dc madera o dara<m>bre todo creado
de piel te<n>dida dc cada p<ar>te & lo tocan con dos pequeños paíos
& le dan son gra<n>de o pequeño segund el herir! & quando el tan-
boril es con el/el son es mejor & mas dule».

25 «quién con coloradas cintas adomnuva sus castañetas para los esperados bailes» (pp.
2 16-1?).

Corominas explica su origen etimológico desde el árabe «duff» «pandero» que ha da-
do el «adute» prsenle ya en Altonso X y explica la variante anticuada «adufre» como resul-
lado de una diferenciación de la genl inada árabe,
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«alambor o caxa. por ser una caxa redonda, cubierta de una porte y de
otra con pieles rasas de bezerros. que comúnmente llamamos perga-
minos, al son de los q uales cl campo se mueve o marchando o pelean -

do (...) También significa los instrumentos de regozijo que se tt)can a
los juegos de cañas y fiestas;».

El tamborino, junto a la flauta, maca el ritmo del desafío de bailes en-
tre Barcino y Fronimo ante un grupo de pastores:

=<Fronimocomenzó un admirable zapateado. que el tamborino tenía
que hacer en alcanzalle: acabó con una yuelta muy alta y zapateta en
el aire que fue solenizada de todos: y a la hora Barcino, que ya tenía
las haldas encinto y las mangas a los codos, entró con gentil compás
bailando, y a poco rato comenzó unas zapatetas salpicadas; luego fue
apresurando el son con mudanzas muchas y muy nuevas, y cuando qui-
so acabar tomó un boleo en e• 1 aire con mayor fuerza que mona de ar-
te, que por caer de pies cayó de cabeza» (p. 451-2).

También en La Galatea el tamborino y la zampoña marcan el compás
en los bailes pastoriles «. Según Salazar, algunos bailes de los siglos Xiii y
xiv en Europa se tocaban con flauta y tamborino y recuerdan a los que per-
viven en el País Vasco con chistu y tamboril. Testimonio iconográfico de la
tradicional unión de tamborino y flauta tenemos en las miniaturas de los
codices alfonsinos de las Cantigas 1

4. CONCLUSION

Del análisis de los instrumentos que acompañan a la voz humana y de
las circunstancias en que aparecen creo que se puede deducir que, sin de-
masiada rigidez, en El pastorde [‘Pida hay tres planos de actuación: el mí-
tico. correspondiente a las ninfas y al mago Erión, cuyos instruineiltos son
lira, citara y baldosa; el pastoril rústico, correspondiente a los pastores en
sus reuniones cotidianas: rabel, flauta o zampoña, tamborino y lira, solos
o acordados; el pastoril cortesano propio de la celebración final de la sor-
tija: bandurria, churumbelas, atabal.

0»acorda n do luego cl son de un tani bor no suyo con el de nuestras ~ampoñas, con el

mesmo compás y baile nos salieron a recibir» (p. 1 t6).
2> R. Alvarez, p. 85 (lámina VI 1-38).


